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Protesta ante embajada rusa

COLPRENSA /  EL NUEVO DÍA

Ante la avalan­
cha de sancio­
nes económi­
cas por parte 
de occidente, 
Rusia saca su 
‘as bajo la 
manga' y ame­
naza con el uso 
de sus armas 
nucleares. Ante 
la embajada del 
Kremlin en Bo­
gotá, los ucra­
nianos que vi­
ven en Colom­
bia protestaron 
por la guerra 
contra su país.
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Armas nucleares: El ‘as 
bajo la m anga’ de Putin

Mientras Rusia agita el fantasma “nuclear” e intensifica los ataques en suelo ucraniano que ya 
dejan más de 2 .000 civiles muertos y casi un millón de refugiados, el mundo se acerca 

peligrosamente a un punto de no retorno.
ÁNGELA CASTRO ARIZA

Lo que el mundo te­
mía. Rusia sacó su ‘as 
baja la manga’: las ar­

mas nucleares.
El Kremlin, a través de 

su canciller, Serguei La- 
vrov, sube el tono de la 
guerra que libra desde 
hace un semana contra 
Ucrania, y advierte sobre 
una Tercera Guerra Mun­
dial con efectos destruc­
tivos en respuesta a la 
avalancha de sanciones 
económicas por parte de 
Occidente en contra de 
su país.

El conflicto entre estos 
dos países escaló con la 
abierta amenaza del go­
bierno de Vladímir Putin 
de usar estas armas de 
disuasión que existen 
desde hace casi 80  años
en el planeta, y que tie- Fotoilustración /  VANGUARDIA
nen al mundo en estado 
de alerta.

A juicio de Mauricio Ja- 
ramillo, docente de Rela­
ciones Internacionales de 
la Universidad del Rosa­
rio, hay dos interpretacio­
nes de la amenaza nuclear 
rusa.

En primer lugar, consi­
dera que es una forma de 
Putin de recordarle al 
mundo que hay un pacto 
nuclear de cinco grandes, 
refiriéndose a China, Rei­
no Unido, Francia, Esta­
dos Unidos y la misma Ru­
sia, tras la posguerra, el 
cual consiste en que nin-

9
países poseen arm as 
nucleares: China,
Francia, India, Israel, 
Corea del Norte, Pa­
kistán, Rusia, EE.UU. 
y Reino Unido.

guno de ellos puede ser 
excluido del sistema inter­
nacional.

Por otra parte, “es una 
señal de que Rusia está 
acorralada y desesperada 
un poco por la falta de 
apoyos internacionales 
porque no consigue una 
interlocución, y básica­
mente la única manera es 
amenazando con el tema 
nuclear”, señala Jaramillo.

El más poderoso
Según cifras de 2021, el 

arsenal nuclear de Rusia 
está compuesto por 6.255 
ojivas, de las cuales 4.495 
permanecen activas. Ade­
más 1.625 de ellas están 
desplegadas en misiles ba­
lísticos tierra-mar que 
pueden ser dirigidos a lar­
gas distancias. Su arma­
mento nuclear supera al 
de Estados Unidos, que

“Nadie quiere una guerra nuclear en su patio trasero’

Diego Alejandro Torres, profesor del 
Departamento de Física de la Univer­
sidad Nacional, resume la situación en 
un “conflicto moderno con excusas 
antiguas”.
Con ello se refiere al expansionismo 
que siempre imponen los grandes im­
perios y potencias, pero en un contex­
to nuevo por la presencia de medios 
de comunicación y un mundo interco­
nectado, sumado a las sanciones eco­
nómicas que están castigando fuerte­
mente a Rusia, aislando internacio­
nalmente.
En su opinión, Rusia no está midiendo 
las consecuencias de sus acciones y 
de lo que está pasando. Además re­
chaza que se extorsione con el tema 
nuclear, aunque reitera que es nece-

sario darle las justas proporciones, en 
razón de que “nadie quiere un conflic­
to nuclear, y de darse, las consecuen­
cias serían devastadoras para Rusia”. 
Sin embargo, Torres aclara que “esta­
mos lejos de que pase”.
Para ilustrar la gravedad de una guerra 
atómica, el experto precisa que una 
bomba nuclear convencional como las 
que tiene Rusia, si llega a caer en 
Manhattan, podría eliminar una gran 
parte de esa zona de Nueva York y ma­
tar a casi de manera inmediata a unas 
500 mil personas.
“Es un tema muy serio, pero hay que 
darle las justas proporciones. Nadie 
quiere una guerra nuclear en su patio 
trasero, justo cruzando el río, no es tan 
fácil como se piensa”, concluye Torres.

posee más de 5.500 oji­
vas. Y ambos países su­
man el 90  % de armas nu­
cleares que existen a nivel 
mundial.

Jaramillo cree que es

poco probable que Rusia 
use armas nucleares, por­
que la guerra se está li­
brando en territorio adya­
cente a sus fronteras, y 
por consiguiente los efec-

tos serían devastadores 
para su país.

Entonces, según él, se 
pensaría que se trata más 
bien de una “retórica 
agresiva” pero no significa 
que “Rusia esté dispuesta 
a llevarla a la realidad”.

Rusia avanza en el sur y este de Ucrania 

Resumen, EFE
E l Ejército ruso avanzó ayer con intensos ataques 
en el sur de Ucrania, donde tomó el control de 
Jersón, y donde prácticamente bloquea ya Mariú- 
pol, as í como en el este, donde asegura haberse 
apoderado en buena medida de la costa del mar 
de Azov. Todo ello un día antes de nuevas nego­
ciaciones con Kiev.
La invasión de Ucrania ha tenido sin embargo su 
coste para Rusia, no solo por las sanciones occi­
dentales sin precedentes, sino también por las 
bajas que sufre en sus filas.
Por primera vez en siete días de ofensiva militar 
admitió la muerte de 498 soldados rusos en la 
guerra, además de 1.597 militares heridos, según el 
Ministerio de Defensa. La viceministra ucraniana 
de Defensa, Hanna Malyar, dijo ayer que, según da­
tos preliminares de Kiev, hasta el momento han 
muerto 5.840 soldados rusos.
Según Rusia, las bajas entre las fuerzas ucranianas 
ascienden a 2.870 fallecidos y los heridos 3.700.
El asalto a Jersón, una ciudad de casi 300 .0 00  
habitantes y situada al sur de Ucrania, a orillas 
del mar Negro y junto al río Dniéper, comenzó el 
día 1 y hoy acabaron de tomar el control.
Más al este, en Mariúpol, a orillas del mar de 
Azov y en la región de Donetsk, los separatistas 
prorrusos apoyados por el poderío militar ruso 

aseguraron ayer que sus 
fuerzas habían bloqueado 
la ciudad, según los me­
dios rusos.
La víspera, Rusia dijo que 
las fuerzas rusas y las mi­
licias de Donetsk se hicie­
ron con el control de la 
costa del mar de Azov. Es­
pecificó ayer que se apo­
deraron de Primórskoye, 
Priazóvkoye, Shevchenko y 
Berdiánsk, en la costa.
En el noreste, el centro de

Más de 2.000  
muertos y 
casi un mi­
llón de refu­
giados tras 
siete días de 
guerra de Ru­
sia contra 
Ucrania.

Járkov, la segunda mayor 
ciudad de Ucrania, fue 
objeto de ataques rusos 
desde primera hora de la 
mañana después del de­
sembarco de tropas ae­
rotransportadas con mi­
siles que impactaron en 
varios edificios estatales 
y una universidad.
De otro lado, las Fuerzas 
Armadas suecas confir­
maron ayer que cuatro 
aviones de combate ru­
sos habían ingresado al 
espacio aéreo de Suecia al este de la isla de 
Gotland en el Mar Báltico lo que fue visto como 
un acto de provocación, en el marco de la inva­
sión de Ucrania.

DATO
Hoy habrá otra 
mesa de nego­
ciación en terri­
torio bielorruso, 
pero en esta 
ocasión en Be- 
lovézhskaya 
Puscha, en la 
región de B rest, 
m ás cerca de 
Polonia.

Esta idea es compartida 
por David Castrillón, pro­
fesor investigador de la 
Universidad Externado de 
Colombia, quien opina 
que el liderazgo ruso al 
poner en alerta sus capa­
cidades nucleares, si bien 
genera consternación en 
el mundo occidental, es­
pecialmente en Europa, 
escenario de la guerra en 
Ucrania, no tiene la inten­
ción de usar armas nu­
cleares.

Explica, a renglón segui­
do, que Rusia lo que espe­
ra es que Occidente no se 
involucre de manera di­
recta en el conflicto, más
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Edificios arden luego de ser alcanzados por los bombardeos rusos en la pequeña 
ciudad de Borodyanka, cerca de Kiev.

a  Es el precio 
que se tiene que 
pagar por tener 
un mundo cuya 
estabilidad de­
pende de cinco 
(países) que tie­
nen derecho a te­
ner armas nu­
cleares, y se pue­
den dar el lujo de 
extorsionar de 
hacerlo
Mauricio Jaramillo.Docente Universidad Rosario

allá del envío de recursos 
como lo ha hecho hasta 
ahora.

“La decisión es entendi­
da como una ficha en las 
negociaciones con la parte 
ucraniana, y podemos en­
tender que los rusos están 
poniendo a prueba sus ca­
pacidades”, subraya Cas- 
trillón.

Disuasión y chantaje
Igualmente insiste en 

que las armas nucleares 
existen como un elemento 
de disuasión frente a ata­
ques de rivales, especial­
mente aquellos que tam­
bién las tienen, lo que lle­
varía indiscutiblemente a 
un “escenario de destruc­
ción masiva asegurada”.

En su criterio, Rusia no 
tiene incentivos para ha­
cer uso de armas nuclea­
res, y tampoco quiere lle­
var la lucha a países 
miembros de la Otan (Or­
ganización del Tratado del 
Atlántico Norte).

No obstante, Castrillón 
ve con preocupación el 
anuncio ruso, que se “en­
tiende como una pieza en 
un ajedrez complejo y no 
la intención de usar esas 
armas, por lo menos, no 
bajo las condiciones ac­
tuales”.

Jaramillo, apunta en ese 
sentido, que desafortuna­
damente la disuasión nu­
clear tiene un elemento 
de chantaje, como lo está 
haciendo Rusia en el mar­
co de la invasión a Ucra­
nia.

“Es un precio alto que 
tiene pagar la humanidad, 
decisión de los cinco gran­
des en nombre de todos la 
humanidad”, lamenta el 
internacionalista,

En este contexto, consi­
dera que ha sido la única 
estrategia que ha sido 
efectiva en 70 años, recor­
dando que no han sido 
utilizadas desde los ata­
ques a Hiroshima y Naga- 
saki en Japón, mantenido 
el mundo libre de guerras 
mundiales.

Por último, advierte que 
no hay futuro si no se ne­
gocia de manera intensa 
ya con Rusia, un cese el 
fuego inmediato con Ucra­
nia, que está llevando la 
peor parte. Además nego­
ciar la neutralidad de 
Ucrania, sin concesiones 
grandes me parece impo­
sible detener la guerra.

En vísperas de 
nuevas nego­
ciaciones de un 
alto el fuego


